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Cuandohacealgunassemanasfui invitado a pronunciaruna conferencia
sobreEtica de los Negocios,respondíque no tenía inconveniente,ya que,
como personadedicadaal mundofinanciero la cuestiónme interesagrande-
mente.Sin embargo,tuvemásde un momentode dudacuandome plantearon
el temaconcreto:la éticaenel pagode losimpuestos.

He aceptadoel reto, asumiendoel riesgode que algunosde ustedesno
esténde acuerdoconmigo.Considero,de todasformas,quede susaportacio-
nes,en el diálogoposteriora la lecturade estaspáginas,puedensaliralgunos
rayosde luz que a todosnos iluminen en estadifícil cuestión.De hecho,lo
queaspiraríaaofrecerahorason tansólo algunascoordenadasparaeseposte-
riordiálogoqueprofundiceenestacuestión.

LA FUNCIÓN DEL ESTADO

En lo queal régimende propiedadse refiere,es comúnmenteadmitido que
el Estadoha de serel garantede que se cumplanlos deberesde justiciaque
procedendel régimende la propiedadprivada.Régimenque,comotodosuste-
desconocenbien,pareceser,desdemuchospuntosde vista,el quemejor ha
aseguradohistóricamente,y garantizatambiénahora, lasposibilidadesdede-
sarrollode- las personasy deesacélulabásicade lasociedadquees la familia.

Es el Estadoquienparecequedebecontrolar—queno quieredecirsiempre
moderar,sino a vecesestimular—los anhelos de enriquecimientode los em-
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presarios;parecequees tambiénel Estadoquiendebecubrir aquellasnecesi-
dadesmásprimariasde los estratosmásdébilesde la sociedady quienhade
coordinarlacreacióndeun justosistemade segurossociales.

Esasobligacionesvienen de antiguo. Leemosen el Levítico: «El diezmo
enterode- la tierra, tanto de las semillasde la tierra comode los frutos de los
árboles,es de Yahvé;es cosasagradade Yahvé (...). Todo diezmodel ganado
mayor o menor,es decir, cadadécimacabezaque pasabajo el cayado,será
cosasagradade Yahvé»(Lev. 27, 30-32).Y, tal como se especificaenel Deu-
teronomio,la finalidad del diezmoes ayudar«al levita, al forastero,a la
viuda y al huérfano,paraquecomanhastasaciarse»(Dt. 26, 12).

En tiemposrelativamenterecientes,sin embargo,se- ha difundido —en
buenapartea causade la transmisióncomo por ósmosisde ciertasideasso-
cializantes—el principio de quehay que fortalecerextraordinariamentela es-
tructuradel Estadoparadefendera los másnecesitadosen mediode la selva
creadaporel sistemaliberal de orientaciónmanchesteriana.

Ante el terrorcasi mítico a la total libertaddel mercado(no exentode ra-
zones),muchoshanproclamadola necesidadde una omnipresenciadel Esta-
do, como si conesopudiesenquedarresueltoslos no pequeñosdesajustes
queprovocalaeconomíalibre.

Esafe casi fiducial en la bondadomniabarcantedel Estado suele,sinem-
bargo,curarseprontocasi siempre,comoun sarampiónjuvenil. A vecestarda
más:en concreto,el tiempo quetranscurrehastaqueunapersonase enfrenta
con la búsquedade algoquenecesitedel Estado.En eseprecisomomento,in-
sisto,su fe tiene grandesprobabilidadesde romperseal descubrirqueaquella
entidaden la que uno pusosu esperanza,estásiempreávidade recoger,pero
es muchomásremisa—cuandono decididamente-díscola—a la horade entre-
garmuchosde los serviciosparalos quetan afanosamenterecauda.

LA ÉTICA ESUN ARTE

Una cuestiónimportantea la horade comentarun temaético de ciertaen-
vergaduraes, sin duda,recordarque de algúnmodo estamostratando más
bien de un arteque de una ciencia.En efecto,la ética es,desdeun cierto
punto de vista, el arteque nos enseñaa lograr la felicidad en esta tierra y
—para los creyentes—abre- el camino hacia la felicidad en ese otro más allá,
sin el cual esteplanetano pasaríade ser,parabuenaparte- de los mortales,
sino una cruel bromay dejaríade pre-sentarsecomo aquellamala nocheen
unamalaposada,camino de un lúcido amanecer,de- la quehablóSantaTere-
sadeJesús.

Arte —insisto— y no estrictaciencia.Y es que la reducciónde la éticade
arte a cienciatiene unasconsecuenciaslamentables.Una de ellas, y no de
pocaimportancia,es laconversiónreductorade lavida moral en unacasuísti-
casin alma.Casuísticaque-tanto dañoha hechoala moral —~a los hombres!—
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en los comienzosdelsiglo XX. Sinqueestosignifiquequela éticano necesi-
te del métododel caso.Lo quequiero indicares que los casosson casosde
hombres,no situacionesqueno conocende la realidaddela vida.

La ¿tica—también aquella a la que se añade la determinación de «ética de
losnegocios»—hacereferenciaalhombre,a las necesidadesde su naturaleza,
a la búsquedade felicidad de lapersona,a susansiasde trascenderse,de salir
de los angustiososparapetosde una estrechainmanencia.Muy lejosde esa
anhelantebúsquedade trascendencia,de autorrealización,se encuentrala ri-
dículapretensiónde encasillarla moralen porcentajes,en cifras, en modelos
preconcebidos,que correnel gran riesgode deformarprofundamentela con-
ciencia.

La vida del hombre, tanto por lo que hace referenciaa susaspiracionesde
bien, de donación,de generosidad,de solidaridad;como lo que se refiere a
sus miserias,muchasvecesridículasy vergonzantes,no cabeen un fichero.
La personano es un ordenadoralque se le puedancambiarchipso aumentar
megasde memoria.La personaes vida en accióny cualquierjuicio sobresu
actuardebetenerestomuyencuenta.

Todo estoparallegar a unaprimeraconclusión:al tratarde la cuestiónde
los impuestosno puedendarse fórmulas matemáticasni cifras concretas
como si estuviésemosdefiniendoel TAE parauna operaciónfinanciera.La
cuestiónqueprocuramosabordares muchomásimportante,muchomáspro-
funda y seria,porquehacereferenciaa la felicidad del hombre, asu satisfac-
ción, asu autorrealizacióncomopersona.

Además,y la precisiónes relevante,asícomo en ciertascuestionesexiste
unaclaradelimitación del juicio moral en basea valoracionesexpresasreali-
zadasen la Escritura—por ejemplo,cuandose tratadeladulterioo del homici-
dio—, no sucedelo mismo en la cuestiónde temascomo el salariojusto en
materialaboral,o la estrictadelimitaciónde concuántoy cómoseha de coo-
peraral biencomún.

LAS EXIGENCIAS DE LA NATURALEZA HUMANA

Comotodossabemosbien, laéticapartede un principio fundamentalde la
razónpráctica—haz el bieny evitael mal— y decuatrotendenciasinsitasensu
naturaleza:la defensade la propiavida, la reproducciónde la especie,el re-
conocimientodel Creadory las relacionessociales.

Es claroque aquílo quenos interesaes detallaralgocómo se aplicaese
principio fundamentalde búsquedadel bien y soslayamientodel mal enese
aspectoimportantede las relacionessocialesque es la promoción del bien
común.

La cuestiónque nos ocupa procedeprecisamentede ese concepto:bien
común.Pero,¿quées esodel biencomúny cómose logra? ¿Cómohede par-
ticipar yo —concretamenteyo— enla búsquedadeesebiencomún?¿Quéhe de

— — 1 ——
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aportaryo a esebiencomún?Másdetalladamente,¿quépartede mis ingresos
hande ir destinadosacolaborara eseideal denominadobiencomún?

Es sabidoque- el conceptode biencomúnha sido analizadopor muchos
autoresy que sus consideracioneshan sido profundamentediversas.Nada,
por ejemplo, tiene quever el bien comúnroussonianocon el hobbesiano.
Sólo coincidenenunacosa:ha de serimpuestopor la fuerza.Porqueapesar
de labuenaprensade laqueRousseauha disfrutadosiempre,losmétodospor
él propugnados—si los conociesencondetalle—seríanrechazadospor muchos
que,sinhaberleído las obrasdeeseautorfrancés,lo idolatran.

~<Biencomún»es un conceptoquepuedealeanzarsede forma adecuadasi
lo contraponemosa otro queentendemoscasi de inmediato: la estructurade
pecado.

Una estructurade pecadoes aquellaque impone dificultadesparaque la
personase autorrealicecomo persona,es aquellarealidad—institución,orga-
nismo,modo de organizarlavida social o personal,etc.—quedificulta la con-
secuciónefectivadel bien. Es estructurade pecado,por ejemplo,unalegisla-
ción que consienteel divorcio: porque retira al hombredefensascontrasu
propia debilidad.

Bien común,por el contrario,puededefinirsecomoestructurade bien.Es
razonable afirmar —con terminologíakantiana—que una estructurade bien
—el biencomún—es el conjuntodecondicionesde posibilidadquepermiten,
facilitando,quela personallegueaserbuena.

Adelantemosque hemosde teneren cuentaestosaspectosal analizarel
pagode los impuestos:unapersonaestaráobligadaa participarde algúnmodo
en la consecucióndel biencomún,perodeberáevitar participaren las estructu-
rasde pecado,aunquevenganpresentadasconrefrendodecartaconstitucional.

ESTADOS DE DERECHO Y ASOCIACIONES CRIMINALES

SanAgustín,enel capítuloIV, en su obraDe civitate Dei, afirma:«Remo-
ta itaque ¡ustitía quid sunt regna nisi magna latrocin¡a» quia et latrocinia
quid sunt nisi parva regna? En román paladínpodríamosformular asíel
te-ma: ¿cuálesson las diferenciasentreun Estadode Derechoy una asocia-
cióncriminal?

La cuestiónno es baladí,porquedequehablemosde unaestructuradepe-
cadoo de unaestructurade biendependeráen granmedidanuestraactuación
vital en muchosaspectosy, en concreto, en el pagode los impuestos.

Me atrevoa proclamarya desdeahoraque un Estadosin justicia no es
sino una asociacióncriminal. Una estructurasin respetoa la justicia es una
estructuraclara de- pecadoy no proporcionalas condicionesde posibilidad
paraquela gentepuedadesarrollarunavida honorable.

Así hablabael mártir estoicocuandoel emperadorCommodole preguntó
por qué le negabael reconocimientode la dignidad sobrenaturalque había
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tributadoa MarcoAntonio: Tupadrela merecíapor susabiduríay suintegri-
dad moral, pero tú no la merecespueseresun tirano y el primero entre los
criminales».

Perohaymás: la justiciaa laque hade hacerreferenciael Estadoincluye
el respetoa laautoridaddivina, al Creadory a su creación.Poreso,un Estado
que se autodefinecomoagnósticosufre la fortísima tendenciaa deslizarse
haciaformasde actuaciónbien lejanasde la verdaderajusticia. Dondeno se
reconocela existenciadel Creadorse introducenen seguidaleyes enemigas
de la dignidady de la vida humana.Patentedemostraciónla tenemosen el
alevosoy sistemáticoasesinato—legalizadoya enmuchísimospaíses—de per-
sonasinocentesquetodavíano hanllegadoa ver la luz. Y todo esosereviste
conla increíbledesfachatezde afinnarque seestádefendiendoel interésde
lamayoría.iUn crimenaspiraaserlegitimadopor lamayoría!

Cuandoesasmismaspersonashablande una recuperaciónde la ética
—permítanmeladisgresión—tienenun referentebiendiversoal queel concep-
to éticasiempreha tenido. Paramuchosde los quese llenan hoy la bocaha-
blandode unarecuperaciónéticaparael mundode la política o de los nego-
cios, la éticano es sino unamora/ma,quesirve paratranquilizarciertascon-
ciencasescrupulosas.Pero haymás,la ética se convierteparaellosen arma
arrojadizacontra el propio hombre.En nombrede la ética se le pediráa la
personaqueno mienta,queno robe,quesea leal. Mientrasque,paralelamen-
te, se le permite—y muchasvecesse le incita— a que se componecomoun
animalen las relacionessexualeso en el disfrutesin freno algunode los pla-
ceresde lacomidao la bebida.

El desconocimientode las necesidadesantropológicases profundoen esas
posturas.Y la amargurade las consecuenciasda razóna estaspalabras.El in-
tento delograrcírculos-cuadrados—asumirvaloresy rechazarvirtudes—siem-
preacabaen un fracaso.Y tambiénpor estopodemosafirmarqueuno de los
mayoresproblemasdel diálogo ético en nuestraépoca no es queno estemos
de acuerdosobre-puntos fundamentales,sino que ni siquieraestamosde
acuerdosobrela raíz de nuestrosdesacuerdos:son tan diversoslospuntosde
partida,que sehacemuchasvecesimposibleel avanceintelectualhaciapos-
turas comunes.

Pero abandonemosaquí estadisgresióny sigamosadelante.
La pérdidadel sentidode la realidad,y por tantode laprofundaconcien-

cia de nuestrasituaciónde criaturas,el ocultarsede la ineludible verdadde
quelos legisladoresprecisanla orientaciónde un ordendivino, queles prece-
de temporaly ontológicamente,es «máximamentenocivopara el génerohu-
mano, porque quitado el gobiernode la Providenciano permaneceen los
hombresningún temorni reverencia<..~ a la verdad,de lo quese siguela de-
sidia en cultivar las virtudes,y se intuye a cuantopuedellegar la concupis-
cenciadel mal: nada hayque tanto induzcaal bieny retraiga del mal como
elamory e/temorde Dios» (SantoTomás,Iii Iob Lect.,¡‘roL).
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Es más,las leyesdictadasparael gobiernodeunanaciónsonjustasy legí-
timas sólo en la medidaen que derivan—directamenteo por determinación—
de esaley másaltaquees la Ley eterna:«la fuerzade las leyeshumanasno
es otra quela querecibende la Leyeterna,y no puedensancionarnada que
en ella no se contengacomoprincipio de todo derecho»(León XIII, Enc.Li-
bertaspraestantissimum,20-VI-1888).

Por eso—y sobrela estrictacuestiónde los impuestos—afirmó Pío XII en
1948: «La actividaddel Estado...dictada confrecuenciapor ideologíasfal-
saso malsanas,hacede la políticafinanciera,y muyparticularmentede ¡ci
políticafiscal, un instrumentoal serviciode preocupacionesde un o,-den
completamentediferente...Es lo quese constatohoydía en muchosdominios
de la vidapública: un tinglado hábil y audazde sistemasyprocedimientos,
pci-o sin resorteinterior, sin vida».

Retrotraemos,por tanto,la cuestiónal temade la justicia: ¿cómosabrési
un Estadoes o no unaestructurade bien?,¿cómosabrédescubrir,en fin, si se
respetao no la justicia?

Si logramosaproximarnosa la respuestade estasacuciantespreguntas,
habremosdado un pasomásen elanálisisdel temaquenosocupa.

HelmutKuhn planteabalacuestiónhacemásdeveinteaños:«comoelorden,
separadode la justicia, se convierteenfuentede terror así tambiénel injusto
bienestar,adquirido al precio de la explotación y del sufrimientode los otros,
llega a ser repugnante.De aquíla ma/a concienciaque amargae/ gozo de la
prosperidadposbélicadelmundoatlánticoy no se serenacon elpensamientode
la ayudaprestadaa lospaísesen víasdedesarrollo» (1-1. Khun,Der Staat.Eme
philosophischeDarstellung,Mdnchen,1967,p. ¡93).

Detallemosun poco más.Las condicionesgeneralmenteaceptadaspara
queunaley seajustason:

primera,queprovengade la autoridadlegítima, siempreque—y esto
es importantísimo—el mandatohagareferenciaa! ámbitopropiode sus
atribuciones;

segunda,que vayaordenadaal biencomún,en su dependenciadel
bien más generalde la creaciónglobalmenteconsiderada:por esto
puededecirsequees injustacualquiernormaquese opongaa la ley na-
tural o a la ley divino-positiva;

y en tercerlugar, que se repartande modo proporcional—siempre
que sea el caso-las cargasnecesariasal biencomún,cumpliendocon
lasexigenciasde la justiciadistributiva.

Por lo demás,las leyesde las quese puedaafirmarqueno sonjustas,no
obligan por sí en conciencia.En efecto, cuandola autoridadse apartaen el
ejerciciodel gobiernodel ordencorrectode la creación,su poderquedaredu-
cido a un meroejercicio de la violencia, idénticaa la que puedeejerceruna
cuadrilla de bandoleros.Ya no hay ley, sino una curiosaforma de coacción,
un tipo de bandolerismode guanteblanco.
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Contodo, el modo en quelos hombreshemosdereaccionarantelas leyes
injustasdependeenbuenapartedel modoenqueconculcanelbiencomun.

Si la ley injusta imponealgoquese oponefrontalmenteala ley divina, no
sólo no ha de seguirse,sino que seráobligaciónde concienciael desobede-
cerla.En esassituaciones,«la resistenciaes un deber; la obedienciaun peca-
do» (León XIII, Enc.SapientiaeChristianae,10-1-1890).

Perosi la ley injustano se enfrentadirectamenteconel biendivino, por sí
mismano obliga enconciencia,perotampocohaydeberen concienciade de-
sobedecería.Incluso,puede sucederque,peraccidens,puedaserexigible en
todo o enparte.En concreto,si la desobedienciade esaley pudieseproducir
escándaloo, en estecaso,un mayordesordensocial.

LA OBLIGACIÓN DEL ESTADO

La política tiene, fundamental aunque no exclusivamente,la función de
lograr las condicionesde posibilidadparaquelos ciudadanospuedandisfru-
tar de una vida honorable-,paraque puedanalcanzarla felicidad. Pero sólo
podráunapersonalograresavidahonorablesi se le dalo quele corresponde,
es decir,si en lasociedaden laquevive hayjusticia.

Sabemospor la historiaqueestetemahasido objetode estudioy análisis
de muchaspersonas—intelectualeso no—, y queha alcanzadorespuestasbas-
tante adecuadas.Bastarecordarque los Parlamentosfueroncreadosparaser
convocadoscon objeto de limitar las ansiasacaparadorasde los monarcas.
Conscientesde las debilidadesdel serhumano,las diversasculturashancrea-
do institucionesparalimitar los riesgosde error en cuestionesclave.Una de
ellas,nadadespreciable,la dela contribuciónmonetariaal biencomún.

Ignorar la necesidaddel hombrede utilizar las muletasde las instituciones
es desconocerlanaturalezadel serhumano.

Existen,principalmente-,dos modos de dominara un pueblo. Uno es el
utilizado por los regímenesautoritarios,del corte que sean:tan dictadorfue
Hitler comoStalin, tan prepotenteLenin como Mussolini o Fidel Castro.Se
trató —o se trata—, sin duda, de «estadosladrones»,valga la contradicción.
Fueron—iaún hay bastantestodavía!— institucionesde mal. Se les ha Llegado
a denominar«estadosrapiña»,y el calificativo les define perfectamentepor-
queesofuerono esoson: Estadosqueexplotarona susciudadanos,quitándo-
lestodo lo quefue posible,incluida—siemprequeles ha sidoviable— la digni-
dadde serpersonas.

Pero los estadospoliciales no son el único modo de robar la libertad al
hombre, ni siquierael másinteligente.Mucho más sutil, tambiénpor lo efi-
caz, es esecontrol ejercido sobreel hombreen ciertos sistemasahoratan de
moda,cóctelde liberalismoy socialismo.

Al hombrese le vanquitandodefensas,sele eliminan institucionesquele
defiendanante el Estado,que paralelamenteva creciendohastaalcanzardi-
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mensionesde dinosauriovoraz.A la personahumanase le van robandoespa-
ciosde libertad,de iniciativa,de expansiónde lapropiacapacidadcreativa.Y
van siendosustituidospor los tentáculosde- institucionesinnecesarias—mu-
chasvecesabsolutamentesuperfluas—que no cumplenni siquieramediana-
mentebien las funcionesenlas queprometíansustituira la iniciativaprivada.

Hoy endía, en muchosambientesse da culto alEstadoy se aceptapasiva-
mentela reducciónde los espaciosdondela personapuederespirarel aire
purode la libertad.La burocracia,provincial, autonómica,regional,nacional
o supranacional,ahogaal hombre,le someteaunapresiónacogotadora,asfi-
xiante, que le convierteen demasiadasocasionesen títerede ridículasdeci-
sionesemanadaspor gentesquedesconocenmuchasveceslas nocionesmás
elementalesde lo quees lajusticia.

Comoya he señaladoprecedentemente,las libertadesquemuchasnacio-
nesreservan«graciosamente»al hombreson aquellasque respondena sus
pasiones:muy principalmente, liberalizaciónsexual en todoslos aspectosy
direcciones.Paralelamentese le usurpanalhombrelas condicionesde posibi-
lidad de llevar unavida honorable,de poder vivir comopersona.Se le hace
difícil al hombreel quelleguea serrealmentelo quedebeser,es decir,plena-
mentepersona.

Desdeinstanciasmuy diversasde ciertasadministracionesconelefantiasis
se le marcanal hombrereglascontinuasqueparalizanlacapacidadexpansiva
y creativade la libertad. ¿No resultaesperpénticoque se le diga al hombre
—ha sucedidohacepocassemanasenItalia— que no puedecruzarlos pasosde-
cebraen diagonal?¿No es ridículo hastalo inconcebibleque el Estadosea
socio importantísimoparalos beneficios—y exclusivamenteparaéstos—de
todaslas sociedadesmercantilesexistentesen su territorio?

Bastantes Estadosmodernostienenmiedo a la libertad porquedescono-
cen la justicia,y aplicandesdehacemuchotiempo una sorprendenteley del
embudo.Y, además,presentancomo subversivoa cualquieraquese atrevaa
proclamarquela pazque seproponeal hombremoderno,desdela cuna,es la
paz de loscementerios.

El mal no estámuchasvecesen la malavoluntad de los ciudadanos,sino
en los gobernantes.Así lo afirmabatambiénPío XII, al criticar el excesode
impuestosante el CongresoInternacionalde FinanzasPúblicas,el 2 deoctu-
bre de 1948: Esteestadodecosasinfluyemásperniciosamentetodavíasobre
la mentalidadde los individuos.El individuo va teniendocadadía menosco-
nocimientosde los asuntosfinancierosdel Estado...Ved, pues,comoes ahí
en definitiva dondehayquebuscarla causade la profundadecadenciade /a
concienciamoral delpueblo..,en materiade bienpúblico, especialmenteen
materiafiscal (...). En nombre de la concienciahumana,no arruinéis la
moral desdearriba».

El Estadomoderno,en mi opinión—y quiero insistir en queno hablo de
España,sinode muchasnacionesde trescontinentesquehe tenidolaposibi-



Éñcadelos negocios:El pagodelosimpuestos 281

lidad de conocerdirectay detalladamente—,ha perdidopuntosde referencia
fundamentalesdesu función y, comoun dinosaurioacorraladoen su propia y
ridícula miseria, golpeaa todosaquellosque proclamanque va llegandoel
momentode la recuperaciónde laverdaderalibertaddel hombre.MuchosEs-
tadosmodernos,enfin, hanperdidoel punto de referenciade la justicia.

Probablemente,algunosde ustedesconsiderenque estosplanteamientos
son excesivamenteradicales.Les doy la razón, pero es quelas imposiciones
del biencomúnlo son.

¿Noestánde acuerdoconmigoenque, comopredijo ThomasHobbes,en
la actualidad,«Authorisas,non ventas,facit legem»?¿No es cierto queen
nuestrotiempoel punto de referencia,paramuchos,es sólo la autoridady no
la verdadde las cosas?Ahora, de manerahabitual, no es la realidad,sino el
poderconstituidoel quedecidecasitodo sobrecasitodo.

Cuandoel punto de referenciaen temaséticosno es otro sino la opinión
de la mayoría,¿quénos cabeesperar,sinoinsensatecessucesivas?¿Esquela
verdadmatemáticapuede servotadademocráticamente?¿Cómova aserpo-
siblevotar «democráticamente»las normaséticas ínsitas en la naturalezade
la persona?Cuandoasí se hace —y actualmentese hacecontinuamente—los
dislatessucedena las incongruenciascon lamentableritmo...

¿HAY QUE PAGAR IMPUESTOS?

El título de esta intervenciónera específicamentela eticidaddel pago de
los impuestos.A pesarde las disgresiones,consideroque algo ya hemos
avanzado.Resumámoslo:es obligacióndetodapersonabuscarel bieny evi-
tar el mal en sus relacionessociales;la búsquedadel bienen las relaciones
socialessupone,entreotras cosas,aportarmedioseconómicosparala crea-
ción de estructurasde biencomún; sólo puede serestructurade bienaquella
quetengarespetopor la justicia (y la justiciano procededel caprichode uno
o muchos,sino de verdadesobjetivaspresentesen la realidad);es,por tanto,
rechazableel principio «utilitas, non veritas,facitpacem»,quehemosformu-
ladotambiéncomo «authoritas,nonveritas,facitlegem».

Además,y estoes importantísimo,la sociedadno se acabaen el Estado,
por muchoque ésteintenteasumirla representacióny la responsabilidadde
«toda»la sociedad.En efecto,la función del Estadotieneunoslímites—im-
precisos,pero límites— y, desafortunadamente,sufre la frecuentetendenciaa
acapararcamposqueno le son propios.Es más,son espaciospropiosde esos
amplísimosterrenosquepertenecena institucionesprivadaspromovidaspor
fuerzassocialesvivas.

Que sea el «capricho»máso menos trivial el que ahoraimporte, lleva a
que, incluso en cuestionesesenciales,un gobiernolleve a declararjusto lo
queotro denunciacomo injusto. Sin consideraciónalgunacon lo que sea
«justo» o «injusto»en símismo.
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Perohayalgo más.Cuandola búsqueda—y el consiguienterespeto-de la
justiciadesaparece,se produceotro fenómenoimportante:tal vez el másradi-
cal. Cuandounapersonao unainstitución admitela validezexteriorde unos
principios,de unasnormas,es la autoridadde esosprincipios o de quienlos
proclamalo queimporta. En estecaso,seriael Creadorel respetadoen el so-
metimientoa lajusticia.

Pero cuandono se aceptaya esaautoridady se rechazala existenciade
una justiciaobjetiva y universal,el acentose pone no en la autoridadde la
verdad,sino en la voluntaddel que decide.Y resultaque si ahoralo impor-
tante no es la verdad,sino mi mero asentimiento,puedocambiarde un día
paraotro, o deun rato paraotro. Porque,¿quiénva acontrolarmi asentimien-
to si asientoporquequiero y no porquehaymotivos externosqueme impul-
sanal asentimientorespetuoso?

Así sucedequeen tantasocasioneslavariaciónde- opinionesen cuestiones
esencialesvaríanen la mismapersonao en la mismainstitución conla facili-
dadconlaqueuno se cambiade corbata.

Formulemosya algunascoordenadas,sobrelas cualescadauno podrá
tomarlas decisionesadecuadas:

1. La propiedadprivada,correctamenteorganizadaes garantedel orden
social y es un bienparalas personas,aumentala capacidadde rendimiento
económico,facilita lacorrectadistribuciónde responsabilidadesen la socie-
dad y encauzael necesariorespetode ladignidad de cadapersona.En fin, la
propiedadprivadatiene unaimportantísimafunción social que no hade ser
dejadanuncade lado.

Por todo esto,es función del Estadoprotegerla propiedadprivaday pro-
curarqueelmayornúmeroposiblede- personasse conviertaen propietariode
bienesconcretos.

2. Es importantedistinguir si el Estadoen el queuno vive- es o no un Es-
tadode Derecho:de estaprimera afirmacióndependeránmuchasde las deci-
sionessucesivas.

3. Es precisocontribuir al biencomúnde la sociedaden la que- cadauno
vive, promoviendoestructurasde bieny eliminandoestructurasde pecado.
Nadie puedesentirseeximido de esta importantísimaobligación. Y, además,
no debeconfundirsea la sociedadconel Estado,pormuchoqueéste intente
ostentarsu representaciónenexclusiva.

4. No es necesario—y en ocasionespuedeserinclusoilícito— contribuir al
mantenimientoo al desarrollode las estructurasde mal, aunquecubransus
aparienciasenformade respetablesinstituciones.Tambiénpor estoes grave-
menteilícito el intento de socializartotalmentelos bienesde producción.La
nacionalizacióny las expropiacioneshan de ser un recursoextremo,al que
sólo acudiren casoslímite, cuandoseaexigido real y necesariamentepor el
bien común,es decir,queno hayaningúnotromodo de evitar e-seabuso:ade-
más,debehaberunacertezamoral de quela intervenciónestatalarreglaráy
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no empeorarála situación.Por supuesto,en esoscasossiemprese ha de in-
demnizarconarregloa la justicia.

5. Desdeel punto de vista ético, la contribuciónal biencomúndebeestar
de acuerdoconla justicia, independientementede lo que enun momentode-
terminadomarquela legalidad.Por lo demás,esalegalidadpuedetenerunas
deficienciasde tal calibreque, incluso a quienquisiera, se le haceimposible
cumplir consusobligacionesfiscales: ¿nose aproximaa un mundode locos
quese debanpagarimpuestos—hablo, porejemplo, del IVA— antesinclusode
habercobradola factura,sólo porel hechode haberlaemitido?;¿cómoes po-
siblequemientrasla administraciónse tomamuchosmeses—¡años!—enabo-
nar susdeudas,sedemandealos ciudadanosel pagoinmediato —su posible
apelación,en bocade un jurídico de la annada,es un calvario increíble— de
cualquierimpuestoque,en ocasiones,de un día paraotro se le ocurre al le-
gislador?;¿y qué decirde esasexencionesque continuamentese conceden
los propios legisladores,mientrasque los ciudadanosson hundidoscon nue-
vascargas?

Unaregulaciónrecienteplanteaun graveproblemaa aquellossujetospa-
sivosque,por preverque la aplicaciónde la modalidadde- módulosconduci-
ría a unabaseimponible estimadasuperior a la real, decidenrenunciara
dicho régimen.

La renunciacomportaautomáticamentela aplicacióndel régimendeesti-
macióndirecta y, consiguientemente,la obligaciónde llevar contabilidad
ajustadaal Código de comercio.Paramuchaspequeñasempresas,estaobli-
gaciónpuederesultarinclusomásonerosaquela propia obligacióntributaria
material.

El principio de legalidadtributaria—haescritoJoséArias Velasco—exige
que los elementosesencialesde la relacióntributaria se determinenpor ley.
¿Cómosejustifica que en la estimación objetiva de módulos de un elemento
tanesencialcomolo es la taseimponiblese determinepor ordenministerial?
Porquees un régimenvoluntario,peroparaquelaopciónfueserealmentevo-
luntariaseríaprecisoqueel sujetopasivoquedeseaseacogerseal régimende
móduloslo indicaseexpresamente.Si la opciónse entiendeejercitadatácita-
mente,salvo renunciaexpresa,la manifestaciónde voluntad puedeestarvi-
ciadade ignoranciao de intimidación... ¿Quése diría de unademocraciaen
la que se entendieseque los ciudadanosque no acudena las urnasvotan la
candidaturagubernamental?

No se puedeobligara quienejercitaunaopción supuestamentevoluntaria
ajugar a la lotería,vinculándosepor tresaños,cuandolas circunstanciasque
motiven el ejerciciode la opciónpuedecambiar, inclusodesdeel primero. Y
la supuestaopcióndeja de serlibre desdeel momentoen que se conminaa
quienesla ejercitenconverseconstreñidosa cumplir unasobligacionesfor-
males posiblementemásonerosasque la propia cargaprincipal, y menos
cuando,además,se hacenpúblicasamenazasde que quienesrenunciena los
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módulosseránobjeto de atenciónpreferentepor la Inspección.Éstaes una
conductapropia —termina escribiendoArias Velasco—de hampones,cuyo
nombreidóneoes el de extorsión.Eschulearalos sujetospasivos.

Otro ejemplorabiosamenteactual se encuentraen lanuevaregulacióndel
IVA, publicadaconnumerososen-oreslos últimos díasde diciembrede 1992
y queentróenvigor el 1 de enerode 1993.

En el sistemaprevisto en la nuevadirectiva,el IVA soportadoen las ad-
quisicionesintracomunitariasse deduceen la mismadeclaraciónen que se
carga.En la ley española,el IVA de- las adquisicionesintracomunitariasse so-
porta y, por tanto,se paga,en la declaracióncorrespondienteal período en
quese efectuólaoperación,perono puedededucirsehastalasiguientedecla-
raciónmensualo trimestral.

La lecturadel informe del Defensordel Pueblocorrespondientea la ges-
tión realizadaduranteel año 1992 y publicadaen el Boletín Oficial de las
Cortes Generales,en su número51, correspondienteal 24 de febrerode
1993, confirma el sorprendente-modo en quese legislatributariamente.¿Qué
se puede decircuandolos ingresosa cuentade 1992 hande calcularsesobre
los ingresosde 1990?

A quienlacuestióninteresele recomiendola lecturadeese Boletín, reple-
to de situacionesincreíbles.

6. Lasrepercusionesde las actuacionesdeunapersonaen estacuestiónno
se limitan al merohechodel pagode impuestos,sino quecomportaotros as-
pectoscomo, por ejemplo, la posibilidad de causarescándalo(aunquesea
meramentefarisaico),quehadeserevitado.

‘7. El descubrimientode queen vez de un Estadode Derecho,uno se en-
cuentradirigido por un cierto tipo de asociacióncriminal que- no retira la
obligaciónde contribuir al bien común,únicamentehaceque esa obligación
puedacambiarde orientación:en concreto,apoyandorealesestructurasde
biencomúnquepuedanllegaravariareseambientemalsano.

CONCLUSIONES

Soy conscientede quealgunosde ustedeshabránquedadodecepcionados,
ya que no hemosrespondidoa unacuestiónque muchosconsiderancrucial:
¿quéporcentajede impuestosme es lícito defraudaro —mejordicho- intentar
defraudar?

Esarespuestasólo puededárselacadauno medianteesejuicio práctico de
moralidad que emite una concienciabien formada. Precisamenteporque la
ética suponevida, inclinación al bien, ansiasde solidaridad,no existeuna
respuestaestereotipada,un cliché único. Lo que sí puedeafirmarsees que,
desdeun punto de vistamoral, existenciertosindicadoresde que,hoy-ahora,
tal vez existendestinos másoportunosparalas aportacionesmonetariasal
biencomúnquelas regladasporunasleyesformuladasporel caprichode go-
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bernantesmáspreocupadosen ocasionespor suspropiosinteresesquepor las
necesidadesde sus conciudadanos.La lista de ejemplospodría sertan larga
—y por lo demás,es tan conocida—queme pareceríatediososiquieraempezar-
la. Peroesono proporciona,de ningúnmodo,unajustificaciónuniversal,una
patentede corso, paraque cualquieray en toda circunstanciase autoexima
del pagode impuestos.Nadamáslejosde la ética.

Es más,«la personadebesubordinarsea la sociedaden todo aquello que
es indispensablepara la realizacióndelbiencomún».Además,«el verdadero
biencomúnno amenazaen absolutoel verdaderobiendela persona,aunque
puedeexigir de éstaseriossacrificios» ( Karl Wojtyla, 1Fondamentidell’or-
dine etico, Libre-rio Editrice Vaticana-CSEO,Cittá del Vaticano-Bologna
1980,pp. 174).

Esossacrificios suponen,entreotrascosas,quesí enun casoconcretouna
personajuzgaseque le es lícito no pagardeterminadoimpuesto,hade hacer
revertir ese dinero a actividadessocialesy humanitarias,nuncaa su propio
capricho.

Que es precisocambiarla triste situaciónquehoy en día se contemplaen
muchasnaciones—abusosgravementedesproporcionadosdel Estadoy amplí-
simamangaanchade muchosciudadanosen estacuestión—es algoevidente.
Que no seráfácil, también es evidente.Peronadaimportantese logra sin es-
fuerzo.El reto estáservido: es precisoesforzarsepor crearunaética—es
decir, un ethos,un ambientevital— en la quele seaposiblerespiraral hombre
con facilidad,evitandoesosvirus quehoy en día han invadido las relaciones
socialesy económicasde granpartedeEuropa.

En ese momento,el juicio aquíexpresadocambiaríaradicalmente,y ha-
bría queproclamarlaobligaciónen concienciadepagarabsolutamentetodos
los impuestos.Es más,expresoaquími anhelode no morir sin ver a muchos
paísesenesasituación,queporahoraparecedesafortunadamentelejana.


